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1 Siglo XX termina y se lleva con él el estigma de
E haber visto nacer una de las peores pesadillas científicotecnológicas de la humanidad: la
energía nuclear. Entre abril de 1995 y abril de 1996, se presenta una serie de eventos
significativos en torno a los usos militares y civiles de la energía nuclear, que definirán en
buena medida cuál será el rumbo de esta fuente energética en el siglo por venir y
representan una buena oportunidad para reflexionar sobre el tema.

El "año nuclear", inició en Nueva York, donde del 17 de abril al 12 de mayo se llevó a
cabo la Conferencia de Revisión y Prórroga del Tratado de No Proliferación de
Armamento Nuclear (TNP). La presión ejercida por el Club de los países poseedores de
armas nucleares (Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña y Rusia) consiguió que el TNP
permaneciera sin cambios como desde hace 25 años, comprometiendo a las naciones no
nucleares a renunciar a su derecho a fabricar o adquirir armas nucleares, mientras que el
club de los nuclearizados continúa sin compromisos efectivos de desarme.

Las consecuencias de la extensión indefinida e incondicional del TNP se produjeron de
inmediato: a finales de mayo, China realizó una prueba nuclear, en tanto que el recién
nombrado presidente de Francia, Jacques Chirac, anunció que en este mes de septiembre
iniciará un programa de ocho ensayos nucleares en el atolón de Moruroa, en el Pacífico
Sur. La oposición de gobiernos y pueblos del mundo a la iniciativa de Chirac ha sido muy
significativa y las protestas se han multiplicado en todo el mundo.

Con esta decisión, Francia rompió de facto con la moratoria establecida en 1992 y coloca a
los ensayos nucleares destinados a "perfeccionar" el armamento nuclear en un nuevo
contexto fuera del escenario de la "Guerra Fría" en el que se habían venido desarrollando
hasta 1991 (ver cuadro 1).

Cuadro 1.



Entre la realización del primer ensayo de una bomba nuclear —ocurrida el 16 de julio de
1945— y la prueba más reciente que pretende efectuar Francia, han mediado cincuenta
años, lapso en el cual ya se utilizó armamento nuclear en un conflicto bélico (en Hiroshima
y Nagasaki, el 6 y 9 de agosto de 1945) y se ha demostrado lo antieconómica, obsoleta y
peligrosa que resulta la energía nuclear para uso civil (a pesar del masivo apoyo comercial,
político y económico, la energía nuclear sólo contribuye con un 6% al suministro mundial
de energía).

Pero no bastó el horror de Hiroshima y Nagasaki para alejar al fantasma de las armas
nucleares en las guerras regionales o en los momentos más tensos de la historia mundial de
los últimos 50 años. Mientras los actuales arsenales no sean destruidos, el uso de
armamento nuclear permanece como una amenaza latente (ver recuadro).

Para concluir la revisión del "año nuclear", el 26 de abril de 1996 se conmemorará el
décimo aniversario del accidente en la planta nuclear de Chernóbil. A una década, aún no
se ha podido determinar la magnitud del daño de esta catástrofe (ver cuadro 2).

Cuadro 2









El declive de la industria nuclear en los países más industrializados ha forzado a esta
industria a buscar mercados sustitutos donde poder vender su fracasada tecnología (por
ejemplo, en Estados Unidos, el país con el mayor programa de energía nuclear, se han
cancelado desde 1972 más de cien pedidos de centrales nucleares). Así, la mayoría de los
nuevos reactores encargados o en construcción son para Asia.

El tremendo costo de la energía nuclear está debilitando a los países en proceso de
industrialización y en vías de desarrollo: es una tecnología importada cara y los ha metido
en una espiral de deuda. Por ejemplo, se estima que los tres reactores nucleares de Brasil
han costado más de 20 mil millones de dólares, una parte importante de la deuda nacional
del país sudamericano. Las estimaciones del programa de energía nuclear argentino ahora
sitúan el costo final en 5.104 dólares por kilovatio instalado; es decir, una electricidad de
entre las más caras del mundo.

Por otro lado, la energía nuclear desvía recursos de las opciones de ahorro energético y
energías renovables. En términos de combustible, transporte e instalaciones de
infraestructura, los reactores nucleares son los sistemas para generar electricidades más
complicadas y necesitadas de inversión. Los países que no tienen una infraestructura
eléctrica compatible y un personal entrenado tienen que invertir mucho para construir y
hacer funcionar un reactor nuclear.

A todo esto hay que añadir dos problemas más: por un lado, el de los residuos radiactivos,
que se producen en todas las fases del ciclo nuclear, desde la minería del uranio hasta el
reprocesamiento del material irradiado o el desmantelamiento de los reactores; por otro
lado, el tráfico de materiales radiactivos que, por lo menos en Europa, se está volviendo
una práctica común: en agosto de 1994, en los aeropuertos alemanes de Frankfurt, Munich
y Berlín, la policía confiscó cargamentos de plutonio-239, litio-6 y uranio-238, en
cantidades que variaban de 350 gramos hasta 9.5 kilogramos. Con 5 kg se puede fabricar
un arma nuclear (ver Este País N° 48, marzo de 1995).
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